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El adecuado desarrollo físico, intelectual, psicosocial, emocional,
llega a ser fundamental en la vida cotidiana de un individuo, pues
gracias a éste, se adquieren cierto tipo de habilidades que
permitirán una vida saludable en todos los aspectos. Este
desarrollo inicia y se alcanza a lo largo de la infancia por medio
de la estimulación que sea brindada por cada factor que se
encuentre rodeando al menor; cualquier elemento alterado puede
afectar negativamente el desarrollo del niño o niña, llegando a
generar repercusiones psicológicas, sociales y emocionales. Es
aquí donde radica la importancia del papel que juega el personal
de salud, en el reconocimiento y corrección de circunstancias que
estén interfiriendo en el adecuado desarrollo del menor, y
cualquier situación en la cual exista algún tipo de violación a los
derechos de los niños, con el fin de evitar que se presenten estas
consecuencias.
Se han generado guías para que el personal de la salud se
encuentre capacitado en el manejo de este tipo de situaciones
consideradas un problema de salud pública a nivel mundial, que
son de vital importancia en Colombia por los altos índices de
violencia que afecta principalmente a las personas vulnerables
como mujeres, ancianos, personas en situación de discapacidad,
niños y niñas, siendo estos últimos quienes más se ven afectados
por la susceptibilidad a las condiciones de protección y de
desarrollo, pues el niño maltratado por su formación diferente
tiende a comportarse de la misma manera que sus victimarios,
causando que la problemática social de violencia se perpetúe en
la familia y en la sociedad.
En las guías desarrolladas para el personal de salud se ilustra
sobre los diferentes tipos de maltrato, cómo estos van a
determinar las características del niño cuando llegue a la etapa de
la adultez y la manera de interacción con su futura familia.
Dentro  de  los  diferentes  tipos  de  maltrato  encontramos:  el
maltrato físico, el abuso sexual, el maltrato emocional y el
maltrato por negligencia y abandono. El maltrato físico es todo
golpe producido de manera voluntaria por parte del cuidador con
la intención de producir daño; este tipo de maltrato puede llegar a
generar lesiones graves e incluso poner en riesgo la vida del
menor. El abuso sexual es considerado ante cualquier situación
en la que se utilice al niño con la finalidad de obtener placer
sexual, encontrándose en riesgo la dignidad del menor y el
desarrollo, en especial el desarrollo psicosocial del niño. En el
maltrato emocional el cuidador se relaciona con el niño por
medio de lenguaje inadecuado que altera su autoestima.  En  el
maltrato por negligencia o abandono existe de falta de cuidado
y protección por parte de sus cuidadores; en este caso no se
satisfacen las necesidades básicas del niño para su adecuado
desarrollo, por tanto, está propenso a factores que pueden afectar
su salud, desarrollo físico, mental espiritual y moral.
Por los riesgos a los que se encuentran expuestos los niños, es
responsabilidad del personal de salud detectar tempranamente
estas situaciones y realizar una acción inmediata para evitar las
consecuencias a corto, mediano y largo plazo, de tal manera que
debe estar sensibilizado para la lucha contra estas situaciones, lo
cual es parte fundamental de la formación, no solo del
profesional de trabajo social sino del profesional de todas las
áreas de la salud. Es un reto para el personal de salud la detección
de  signos  de  maltrato  y  alteraciones  en  el  desarrollo  del  niño,  u
otros cambios que nos permita identificar si existe algún tipo
vulneración de los derechos del niño.
Dentro de las principales debilidades de algunos profesionales de
la salud, se encuentra la notoria falta de sensibilización con
relación al  tema de maltrato infantil,  dejando pasar por alto este
tipo de situaciones ya sea por poca información o por descuido,
de tal manera que no se logra actuar adecuadamente y
tempranamente para realizar un diagnóstico integral biológico,
psicológico, social y cultural y mejorar el contexto del niño. Una
de las problemáticas que hace difícil el manejo de estas
situaciones, es la dificultad en la comunicación con los padres,
acudientes o cuidadores, pues se hace frustrante para el
profesional convencerlos de lo perjudicial que el maltrato puede
ser para el desarrollo del menor, ya que estos actos son
justificados por ser tradicionales en la formación de los abuelos,
padres e hijos y se ha mantenido por generaciones; por ejemplo,
el maltrato físico al momento de la crianza como correazos,
palmadas, chancletazos, gritos y otros.
Sin embargo, sin importar lo tedioso que puede llegar a ser el
diagnóstico, reporte y manejo adecuado e integral de un caso de
maltrato infantil, se debe corregir la conducta de los padres,
acudientes y cuidadores con el fin de evitar las secuelas a corto,
mediano y largo plazo en el niño o niña. Por otra parte, se debe
propender por la prevención a través de la educación a las
personas y la promoción del “buen trato”, explicando los riesgos
y consecuencias que vienen añadidas al maltrato, en la búsqueda
continua de disminuir los índices de violencia en nuestra
sociedad, estimular el adecuado desarrollo y velar por el
cumplimiento de los derechos de los niños, cuya garantía nos
compete a todos.
